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INTRODUCCIÓN

Pensábamos que estábamos sanos en un 
mundo enfermo, dijo el Papa desde la de-
sierta plaza de San Pedro en mitad del con-
finamiento de marzo 2020. El mundo siem-
pre ha tenido su enfermedad: sus hambres 
e injusticias, sus guerras, sus refugiados, 
sus inmigrantes, sus dolores… Pero muchos 
pensábamos que estábamos bien, que es-
tábamos sanos. 

La Pandemia nos ha hecho pensar en un 
virus, y nos ha hecho entender que ya la 
mayoría de la población del mundo, la 
mayoría de nuestros hermanos y herma-
nas padecían muchas pandemias, vivían 
en esta incertidumbre e inseguridad que en 
parte nos toca vivir ahora a todos y todas. 

La solución tiene un nombre. Se llama Fra-
ternidad. Esa es la vacuna, no hay otra. 
Unidos contra todas las pandemias, unidos 
como una sola familia, todos y todas her-
manos y hermanas, superaremos todos los 
sufrimientos y construiremos la mesa com-
partida para toda la humanidad. 

PERDÓN

Por desinteresarnos de la vida de los otros, 
por no trabajar en la construcción de un 
mundo mejor y una vida más bella. SEÑOR 
TEN PIEDAD. 

Por creer que la vida es todo fiesta y de 
color de rosa; por huir del sacrificio y el es-
fuerzo; por buscar una vida facilota y abur-
guesada. CRISTO TEN PIEDAD 

Por haber sido tantas veces indiferentes a 
las penas de tantos que sufren las duras 
consecuencias de la crisis y salen a la calle 
pidiendo justicia, por habernos cerrado en 
nosotros mismos, en nuestros problemillas 
y no habernos interesado por los proble-
mas de los otros, de nuestros pueblos, del 
mundo en el que vivimos. SEÑOR TEN PIE-
DAD.

ORACIÓN COLECTA

Señor y Padre de la humanidad, 
que creaste a todos los seres humanos con 
la misma dignidad, 
infunde en nuestros corazones un espíritu 
fraternal. 
Inspíranos un sueño de reencuentro, de 
diálogo, de justicia y de paz. 
Impúlsanos a crear sociedades más sanas 
y un mundo más digno, 
sin hambre, sin pobreza, sin violencia, sin 
guerras.

Que nuestro corazón se abra 
a todos los pueblos y naciones de la tierra, 
para reconocer el bien y la belleza 
que sembraste en cada uno, 
para estrechar lazos de unidad, de proyec-
tos comunes, 
de esperanzas compartidas. Amén.

(Fratelli Tutti, Papa Francisco)



BUENA NOTICIA DE JESÚS, TOMADA DEL 
EVANGELIO DE LUCAS. 

«Un maestro de la Ley se levantó y le 
preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: 
“Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la 
vida eterna?”. Jesús le preguntó a su vez: 
“Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en 
ella?”. Él le respondió: “Amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas y con toda tu 
mente, y al prójimo como a ti mismo”. En-
tonces Jesús le dijo: “Has respondido bien; 
pero ahora practícalo y vivirás”. El maestro 
de la Ley, queriendo justificarse, le volvió a 
preguntar: “¿Quién es mi prójimo?”. Jesús 
tomó la palabra y dijo: “Un hombre bajaba 
de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de 
unos ladrones, quienes, después de despo-
jarlo de todo y herirlo, se fueron, dejándolo 
por muerto. Por casualidad, un sacerdote 
bajaba por el mismo camino, lo vio, dio un 
rodeo y pasó de largo. Igual hizo un levi-
ta, que llegó al mismo lugar, dio un rodeo 
y pasó de largo. En cambio, un samarita-
no, que iba de viaje, llegó a donde estaba 
el hombre herido y, al verlo, se conmovió 
profundamente, se acercó y le vendó sus 
heridas, curándolas con aceite y vino. Des-
pués lo cargó sobre su propia cabalgadura, 
lo llevó a un albergue y se quedó cuidán-
dolo. A la mañana siguiente le dio al due-
ño del albergue dos monedas de plata y 
le dijo: ‘Cuídalo, y, si gastas de más, te lo 
pagaré a mi regreso’. ¿Cuál de estos tres te 
parece que se comportó como prójimo del 
hombre que cayó en manos de los ladro-
nes?” El maestro de la Ley respondió: “El 
que lo trató con misericordia”. Entonces 
Jesús le dijo: “Tienes que ir y hacer lo mis-
mo» (Lc 10,25-37).

En el camino que baja de Jerusalén a Jeri-
có, un hombre ha sido asaltado por unos 
bandidos. Agredido y despojado de todo, 
queda en la cuneta medio muerto, aban-
donado a su suerte. No sabemos quién es, 
solo que es un «hombre». Podría ser cual-
quiera de nosotros. Cualquier ser humano 
abatido por la violencia, la enfermedad, la 
desgracia o la desesperanza. ¿Cuándo has 
sido tú esa persona malherida?

También nosotros somos bandidos a veces, 
cuando hacemos daño a tanta gente con 
nuestro consumo desenfrenado, con nues-
tro destruir el planeta, con nuestras actitu-
des xenófobas, con nuestro ritmo de vida, 
dejamos fuera del sistema a muchísima 
gente. ¿Podrías reconocerte también en el 
bandido? ¿Cuándo?

«Por casualidad» aparece por el camino 
un sacerdote. El texto indica que es por 
azar, como si nada tuviera que ver allí un 
hombre dedicado al culto. Lo suyo no es 
bajar hasta los heridos que están en las 
cunetas. Su lugar es el templo. Su ocupa-
ción, las celebraciones sagradas. Cuando 
llega a la altura del herido, «lo ve, da un 
rodeo y pasa de largo». ¿Cuándo has dado 
un rodeo para no mirar al que sufre, y has 
pasado de largo?

Por el camino llega un samaritano. No 
viene del templo. No pertenece siquiera al 
pueblo elegido de Israel. Vive dedicado a 
algo tan poco sagrado como su pequeño 
negocio de comerciante. Pero, cuando ve al 
herido, no se pregunta si es prójimo o no. Se 
conmueve y hace por él todo lo que puede. 
Es a este a quien hemos de imitar. ¿Cuándo 
has sido tú Samaritano?



EL EVANGELIO DE DENTRO

Tuve mala suerte. Podría haberle pasado a 
cualquiera. Pero me pasó a mí. Fueron unos 
bandidos, que me golpearon y me dejaron 
casi desnudo y medio muerto al borde de 
un camino. Y en ese dolor herido estaban 
otras muchas heridas, el hambre de tantos, 
la soledad de a veces, la violencia que hiere 
y destruye… Yo veía pasar gente a mi lado. 
Gente buena, gente con la cruz al cuello. 
Gente que critica a otra gente porque los 
otros siempre son los malos. Y tuiteaban: 
“Lástima de mundo”. Pero nadie se paraba 
a echarme una mano. Iban con prisa. Al 
templo. A clase. A grupos. A la iglesia. A ver 
las noticias... Pero nadie tenía tiempo para 
mí. Entonces sentí una mano, que acaricia-
ba mis heridas. Y alguien, sin etiquetas ni 
pulseras, sin medallas ni títulos, que no era 
de los buenos para ningún bando, me ayu-
dó a levantar. Me preguntó por mi dolor. Me 
escuchó, y me ayudó a encontrar refugio. 
Se preocupó por mí. No pidió nada a cam-
bio. Y cuando no pudo seguir conmigo, aún 
se encargó de que estuviera seguro. Y dijo 
que volvería. No sé cómo, ni por qué, pero 
sentí que ese desconocido era para mí más 
cercano que tantas otras personas que me 
rodean. Me quiso, y al quererme, me salvó.

PALABRAS DE FRANCISCO

Fratelli tutti nº115. En estos momentos don-
de todo parece diluirse y perder consisten-
cia, nos hace bien apelar a la solide  que 
surge de sabernos responsables de la fra-
gilidad de los demás buscando un destino 
común. La solidaridad se expresa concre-
tamente en el servicio, que puede asumir 
formas muy diversas de hacerse cargo de 

los demás. El servicio es «en gran parte, 
cuidar la fragilidad. Servir significa cui-
dar a los frágiles de nuestras familias, de 
nuestra sociedad, de nuestro pueblo». En 
esta tarea cada uno es capaz de «dejar de 
lado sus búsquedas, afanes, deseos de om-
nipotencia ante la mirada concreta de los 
más frágiles. […] El servicio siempre mira 
el rostro del hermano, toca su carne, siente 
su proximidad y hasta en algunos casos la 
“padece” y busca la promoción del herma-
no. Por eso nunca el servicio es ideológico, 
ya que no se sirve a ideas, sino que se sirve 
a personas».

CANCIÓN PARA INTERIORIZAR

https://youtu.be/n-RDTsWfMqI

De nada sirve quedarse plantados
mirando a lo alto sin tender la mano
sin mojarse la vida como el samaritano
sin creer que cada uno es parte del milagro
 
“Para todos” es posible y deseable
“entre todos” es más fácil y alcanzable
“desde todos” los rincones
“con todas” las diferencias
hermanados “todos” en el mismo Padre

HAY QUE APRENDER QUE LEVANTAR LA 
MIRADA
NO SIGNIFICA ESPERAR TODO DESDE EL 
CIELO
HAY QUE MIRAR A LOS OJOS
ENDEREZARSE Y CAMINAR
QUEDA MUCHO
Y HAY QUE HACER CRECER EL REINO

El cielo es aquí y ahora, haciendo Reino

https://youtu.be/n-RDTsWfMqI


y Jesús está aquí y ahora en el mismo em-
peño
hay que mirarse a los ojos, que la luz viene 
de dentro
y el grito urgente del mundo ya se está 
oyendo
 
“Para todos” es posible y deseable
“entre todos” es más fácil y alcanzable
“desde todos” los rincones
“con todas” las diferencias
hermanados “todos” en el mismo Padre
 
HAY QUE APRENDER …
 

Salomé Arricibita

CREDO SOLIDARIO

Creemos en Dios, Creador de un mundo no 
terminado, que entre todos debemos hacer 
justo y solidario,

Creemos en Dios Padre, que nos ha hecho a 
todos iguales, y no quiere que haya pobres 
ni diferencias entre unos pueblos y otros.

Creemos en Jesús, nuestro hermano ma-
yor,
el proyecto de Dios hecho carne, plenitud 
del hombre, que nos descubrió el amor 
de su Padre Dios y nos enseñó a amarnos 
como hermanos, a compartir y ayudarnos.

Y que por predicarnos este mensaje, pade-
ció la muerte de cruz.

Creemos en Jesús que sigue vivo en el seno 
de Dios y entre nosotros.

Creemos en el Espíritu de Dios que lleva-
mos dentro y nos impulsa a hacer el bien 
y a luchar contra la pobreza, la incultura y 
las injusticias.

Creemos en la humanidad, fruto del amor 
de Dios,
y creemos que otro mundo es posible.

Creemos en la Comunidad de los que si-
guen e imitan a Jesús.

Creemos que después de esta vida, Dios 
nos acogerá para vivir en Él por toda la 
eternidad, amén.

Rafael Calvo Beca

PETICIONES

Que nosotros, que sólo estamos incómo-
dos, recordemos a aquellos cuyas vidas 
están en juego

Que quienes no tenemos factores de riesgo 
recordemos siempre a los más vulnerables.

Que los que tenemos el lujo de trabajar 
desde casa recordemos a aquellos que de-
ben elegir entre preservar su salud o salir 
a trabajar.

Que quienes tenemos la posibilidad de 
cuidar a nuestros hijos cuando cierran sus 
escuelas recordemos a aquellos que no tie-
nen otras opciones para sus hijos.

Que los que tenemos que cancelar nues-
tros viajes recordemos a aquellos que no 
tienen a dónde ir.



Que quienes estamos perdiendo márgenes 
de nuestro dinero en el tumulto del merca-
do económico recordemos a aquellos que 
están por fuera de las márgenes del mer-
cado.

Que los que nos quejamos de una cuaren-
tena en casa recordemos a los que no tie-
nen un hogar.

Que durante este tiempo, cuando no pode-
mos abrazarnos físicamente, encontremos 
formas de ser el abrazo amoroso de Dios a 
nuestros vecinos. Amén.

  Christopher Holownia, S.J.

PLEGARIA EUCARÍSTICA  
PARA NIÑOS/AS

Jesús ayúdame a vivir 
como el samaritano de la parábola, 
que fue capaz de ver al otro, conmoverse, 
dejar su camino, atender al despojado, 
cuidar su restablecimiento, 
ayudarlo a tener vida plena. 
Muéstrame el camino y dame las fuerzas 
para seguirlo. Que mi fe pase por las obras 
concretas. 
Que no que quede en palabras.

Jesús, tú que viviste solidariamente 
y practicando la justicia 
ayúdame a seguir tus pasos y ser tu dis-
cípulo 
por el camino de la solidaridad activa 
y el compromiso con la vida de los demás.

PLEGARIA EUCARÍSTICA PARA 
MAYORES

Dios y Padre de bondad, Tú que escuchas 
el grito de tus Hijos y, en particular, el de 
aquellos que son pobres y carecen de lo 
necesario para vivir, escucha la oración 
que te dirigimos desde lo hondo de nuestro 
corazón. 

Sabemos que no olvidas y no ignoras el 
llanto de tus hijos que sufren, porque cono-
ces a cada uno por su nombre.

Hoy no sólo escuchas mi invocación, sino 
que también recibes la de todos aquellos 
que a veces olvidan dirigirse a ti. Escucha 
su profundo sufrimiento y dales paz y con-
suelo.

Oramos especialmente por aquellos que 
deben abandonar su tierra natal, por los 
refugiados, por los jóvenes sin esperanza, 
por las personas sin hogar, por las víctimas 
de la violencia, por aquellos que no tienen 
nada y que sufren de soledad y por todas 
las demás formas de pobreza que solo tú 
sabes.

Señor Jesús, tú que no tienes miedo de 
identificarte con todas las personas po-
bres, ayúdanos a acogerlas como sólo tú 
puedes hacerlo, para que gracias a nues-
tros pequeños gestos puedan sentirte a tu 
lado y encontrar la ayuda que esperan. 
Haznos testigos de la esperanza cristiana, 
implicándonos con gozo en gestos de soli-
daridad y cercanía que son las semillas de 
Tu Reino.



ORACIÓN FINAL

Si puedo hacer, hoy, alguna cosa,
si puedo realizar algún servicio,
si puedo decir algo bien dicho,
dime cómo hacerlo, Señor.
 
Si puedo arreglar un fallo humano,
si puedo dar fuerzas a mi prójimo,
si puedo alegrarlo con mi canto,
dime cómo hacerlo, Señor.
 
Si puedo ayudar a un desgraciado,
si puedo aliviar alguna carga,
si puedo irradiar más alegría,
dime cómo hacerlo, Señor               

Grevnille Kleiser
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